
íúm,

Contínuacioy del discurso contra el fanatismo d$ los
helies de Nueva España*

POR DON FERMÍN DE KETGADAS*

Proposición sexta*

ya la máscara y confesad que nos bahsts
la Ithsttaá^ y que con obstinación crirni'*

mal mo queréis • soltar la presa aun vieniúos en
agonía i 'devolvadla ahora, ó nosotros la afrüú*

cavemos con rigor ás vuestras manos*

Como Hidalgo en Gaadalaxara se vela aclamado
príncipe de la América con mas de cien mil hombres ar-̂
mados y dispuestos á defeíade? so principado: auxiliado
•coa noventa y seis cañones de varios calibres y excelen-
te construcción: habilitado da Bianicionesf de guerra y
boea: dinero s plata en barras 9 alhajas adquiridas por su
rapacidad: mugeres hermosas9 famosos tnúsieos» y ro«
deado'de multitud'de aduladores que desperdiciaban jn«
ci«nsos ante el profano ídolo de esfe apóstata del san*
toarlo, per este engañoso y..falaz favor de la fortuna
amenazaba á toda la nación española, que consideraba
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agonizante j y víctima dentro de ¡JOCOS días de su usurpa-
da dominación-..' ' ' ," . -.

EQ la- íxiisffli ciudad";qaando.. íe. dieron Ja noticia do
que se acercaba a batirlo el pequeño exérclto del rey
conpuesto de seis á. siete mil hombres al raaado dci üus«
tce• brigadier-1 D. Félix;'Calleja* teniendo ya acampada su
multitud en las lomas del puente de Calderón,, dicen llega
é decir?; en llegando Calleja hiré 4 almorzar al puente ée
Calderón i a. comer 4. Querétara9 ya cenar é México,
Tanta era ia confianza que le inspiraban sus armadas y
numerosas huestes que oo dudó que en el solo periodo
de un día triunfaría de las tropas reales en Calderón, se
haría dueño de Querétaro,. y tatobíen de la plaza de
México s que suponía serle los tres puntos de apoyo á.
Ja-pérnjanencla. de: su principado. No me meteré ahora en
<Jesenvoi?jer el misterio sobre que se fundó esta baladro»
nada de,aquel gefe descubierto, de los rebeldes5 que es,
d¿'"píles¥píic;ao sedixó' sin motivó t í o cierto es que cóii,
la deírbÉa que padeció en CálderoB el ño pudo Guropliff» s

§u pronaesa s y se fue: retirando con sos robos Meia las.,
provincias Internas á caer en el ignorado lazo que le te--
nía preparado la justicia divina, tertninaodo sus crímenes
etffas-No^riás' éz :BajanV'4onde;:;qoe'dó: •prisionero, cón.tor..
dos; so:$-consortes agresores», ' . . . •'

Este término infeliz, de un hombre que renunció eüL
alto destino áe.ofrecer una víctima pura9 santa.y pacífica,
%l UMs:;;de lá paz y del amor 3. por ceñirse la. espada pa-¿
yairit}'á;fardei':s'adg.re jos-' camposr es "una. ©onséqüencia.
tati forzosa de la arrogante proposición que se; censura a,/
que ¿on'élla se acredita que no faaj delíco.-que castiguó.
I)tóá-ccn tnas execucioa qoe el de.la soberbia.:..'delito.
abominable q-oé-precipitóle! étópireo la-tercera, parte de;:
^ii é. iDuund&lifctiem^ de/calamidades. ¿.Qtttea leí "•



s.t
.diría á Hidalgo el día í4_ de enero (*) s que el átú••*& i

71 de,marzo próximo habla, de perder so imaginario prioeí*
pado y la libertad-j sin que sus bravos comilitones, tuvie-
ran espirita para defenderle-de un puñado dé 'guerreros
que él no habla podido, sedeen* ? A íá, verdad s sqoeí cu*-
ra. infeliz, no tiene disculpa, .porque en so conducta ré'^p-
lucmnaria obró siempre con el conocíjBiento y la malicia
de.no impío agresor. A é! no se Je escondía que obraba
en conseqüencia de su infernal odio á ios europeos, y
derramaba á raunos lienas sobre SÜ patria las nitores
desventuras; ¿que concepto debe formarse de un hom-
bre que después de perdida la acción de Guadaíi.xava ks
dice á todos sus subaííeriios, y» perderé el objete de mh
intenciones 9 pero me queda e¿ consuelo de que dtxo ya
en si rey no establecida uva discordia que jamas tendrá
fin'9. Y un hombre que así adula so perversidad y alien-
ta para lo sucesivo la rebelión ¿será capaz» rt-edrá" un
corazón bien dispuesto para arrepentirse sinceraxerte en

,una prisión estando muy distante del arrepentimiía-
,to quando gozaba libertad ? Dios es graade y admirable
en sus obras, y puede hacer t,n santo deí mayor peca-
dor; pero la penitencia que presenta UB reo muy en»
minal á la vista dd suplicio, presta aJguna duda para
que se crea verdadera. Anrioco: 'Antioco Epifanes es en
espantoso exemplo pars» ilegitimar semejantes penitencias
en Jos deiinqüenües airqces contra ei a/tar y U inocen*
cia. Oxaiá se pudiera poner en libertad absoluta 'a Hi-
dalgo, y entonces veríaaios si su conducta ulterior se
presentaba á reprobar con la palabra y ía obra la ante-
rior. Yo deseo que él sea feliz en 'la eternidad au

(*) El día 17 se- dio Ja batalla de Calderos-, la £¡ne perdió
Hidalgo.



me hizo desgraciado: Je perdono con todo rn! corazón
los ultrages que padecí en la prisión 3 y los que padeció-'
mí infeliz familia.» para desembarazar de ests obstáculo5

á su salvación i pero, yo .he da continuar batiendo- sus
proposiciones subversivas», para 'destruir el contagio- que
jhaa derramado sobre-la rebelde semilla que:continúa,cora
loa mismos: principios que le los piró».

Dice pues., á ios españoles?, quítaos ya la miscar&
;y confesad, que nos habéis quitada la libertad- El acha*
,car á otros delitos- qu« no. existen para cubrir los propios»
>es- el medio, que tienen mas. á mano- los- hombres- perver«-
¿os.. Si se les pregunta á estos ¿ que es' libertad ?" si son;
.«onseqüsntes deberán responder: que libertad para el!os=
;ma es otra cosa que la quv el>• hombre 'debe tener para-
obrar el bien ó' el mal según lo exija su propio ínteres.,
-^Y'e-S'esta verdadera y útil libertad?; de ningún-módb;í
porque en. teniendo el hombre libertad' para hacer tnal 'ttt
Ja salud» en las.facultades j eu la buena opinión:de otro^
hombre 5 esta misma libertad mal: entendida producirá s»;
^destrucción. La razón es obviar si: Juan por su propio»
ameres- quiere tener libertad para hacer mal á Pedro 9 es-
'*e quiere tenerla también para: haoer mal á Joan:: feactén»-
;dose común esta libertad deben todos ios hombres prepa-
rarse para evitar los males que íes amenaza, y p ó t '
«líos deben considerar ensmigos á todos los: demás hoar»
Bres :: es así, que de un enéínigo arrestado nadie ;pued&
librarse si no usa de la fuerza», luego sera necesario que-
ios hombres se maten unos i otros para destruir la líber--
mú: de hacerse mal. Esta perniciosa libertad es la que-
areprime «ea sabia y católica legislación.. Con: ella el vi-
cio jamas prevalece, al mismo tiempo que la virtud re-
cobra todos sus derechos y goza d® una preciosa libertad!

e. conduce al hombre al ||8Jglo de la felicidad* ka lh-



btr'taá reservada «fe üaeermálqae muchos malvados-s©
apropian1» pertenece-•árctrO''- tribunal mas- altrj.qwe á sp
tiempo hará-'valer su -legislación: core espanto del implo-
qja« ía consideró' si tí actividad pafâ  contenerlo.

Continúa ía proposición.'diciendo Í que los espanoj'es
no quieren soltar ¿a presa @un> •olénd&se en agonía.... Aun»
4'áe'''anterlbfmente-dicen :• qut-Jes: ,hatp quitáis la libsttaé
yo -no creo'que 'estafé-la "presa .que. reclaman -afeocâ
porque aquella libertad no se la ha quitado-, la España,
sino oíro poder mas- alio qae tiene dominio privativo- so» •
br@- los- hombres, ¿ -Pues- qual es-esta presa ? Yo- lô  diré s
quandó léTa-ntafOá ^1-. estandarte escandaloso da la.re.be*>
lion-«tt el poéblo ete Dolores,, creyeron todos, .los prin.«
eipaiés sediciosos que se"• harían éutn-os de toda la Amór-
fica ñon solo presentarse ea las- poblaciones de ella; pe»
i©;como vieron (por favor del cielo), tanta resistencia-
'en fas Cruces ̂ '-Aoulco &s. ya desde Guadalaxara chillan;
contra la. fuerza -que s© les opone 4 su usurpación.- Ellos-
fiaron demasiado.en los vastos planes que formaron para
'organizar su bárbara sublevación-: se 'ñaron en la multt«i:.
tud .¿«"adictos•que1 íe.Bktt.-en todo el reyno: se fiaron ere
ef p'óccr-mam-eró' dé eero-|Se©s qu:sxxa:s€ia.a-;en. é l , y cómo'
villanos 'traidores se fi-aro-nen- que-la metrópoli se halla»
bs• agonizante- y sin fuerzas para amparar est* paite de
su- monarquía coa tropas ultramarinas-;, pero aquel Dios
qué' sts&e : trastornar, todas* Jas medidas mas concertadas?-
¿el Hombre injusto:»---'p'rop;prcioDÓ: que quedase-.! budada-
aquella loca -eonfiansa,-' y encontrasen SB suplicio y sa;
Ignominia en el mismo teatro donde ergian hallar el le--
©feo-! de- sus;

: placeres^: . - . , - . • • • • . •
Devüiwdia ahoraT í» presa 9 ó nes&tres la arranca*

vemos con rigor de vuestras manos. Con esta qo-ijotada tía,
fci la grojgosicion,; El que no conozca á estos
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pensará qoe la España les ha quitado un reyno qoe les

'.pertenece por derecho: de. speesiqn, é qoe el cielo como
;.4;los hijos -de; ••israel.leSijha;, ciado en propiedad esíe, nue-
vo país de Caoasn. Toda esta turba-de locos son hijos ó

sulefos -de : europeos.» y por esto á este suelo no tienen
«nuá derecho que el que heredaron de sus progenlton-s.
llffo- seria ridículo qus eS hijo de un hacendado de Méxi-
¿co'porque accidentalmente nació en una -de sus haciendas
descampo !e dixera á so padre | dams tai hasíeoda ea
qae nací, ó la quitaré con rigor de tu poder ?
* éi Q u e ^es ^ e^ s ^a patria infeliz á esta gavilla de re-
voltosos? ¿ Que beneficio les debe la humanidad? ¿aca-
so la agriculturas la horf:ndad, la miseria les debe ai-
gua socorro?.".•••.• ¿Son silos otra cosa que unos holga-
zanes,"'petardistasj que baxo el aparato de quatro dichl-
tos jocosos se hacen expectables en las concorr^nciiss y
encobren la mas cnruinal conducta ? , Y esta clase de- vi»
íes Ciudadanos son los que dicen a la España ¿nosotros
arrancaremos este reyno con rigor de tus manos ? Es
constante que en el siglo quince tuvo la Inglaterra domi»
nio sobre mucha parte del reyno de Francia 9 cuyo domi-
nio pereció por el impulso de ¡a famosa Juaga de Are,
llamada comunmente la doncella de Orleans. En princi»
píos del siglo anterior un señor francés de aquellos atur-
didos que hacen su pape! cerca á<sl trono de los reyess
le'preguntó z un caballero ingles que residía en París
Gomo::nViíiistro extraordinario ¿ guando volverá la Ingla-
terra a tener dominio en Francia ? A que respondió el
ministro ingles c©n prontitud: quando vuestros pecados
sean mayores que los nuestros. Respuesta.digna de per»
petaarse en la memoria de los hombres por la católica
verdad que en sí encierra,

Qoaado las culpas de España se.aa, mayores qoe las
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dí la, América» entonces- el 'cielo la desopjárá. :de. -estos !i

d«mioio,s> bien, sea; entregándolos, á otra . nación' menos
delinquen te * ó permitiendo en eii.os la. erección.' de:; na"'•••
nuevo trono si su virtud lo merece. Este es el, gran .'se-
creto que deben. tener á la vista Jos' americanos' para-al- :

easaar la .independencia-:, en excediendo, en virtudes cris.»
lianas y políticas á los españoles s es muy probable que
la consigan con aprobación dsl cielo* pero., me parece.
imposiblemientras sean tan torpes delinqüentes como -han.
sido hasta aquí. Si Píos permitiera prevalecer á los ini*
cuos ¿ que honor adquiriría su admirable Providencia ?
Su jusüGía se sabe valer del minisíecio de ios malvados,
ó para probar la virtud de los que a¡naa ó para castigar
otros malvados, pero jamas dcxa sin castigo á Jos que
lomó su voluntad para verdugos.

¿ Donde están» que se han hacho los baladrones
que por la boca del vicioso Hidalgo cecian: nosotros ¿a
arrancaremos con rigor de vuestras manos ? Unos I.an
perecido en los suplicios y otros se van aproximando á el
sis conocerlo: unos y otros llevan tras sí la maldición
y ia infamia. Estos arrancadores se persuadieron que to-
óos sus paisanos pensarían con igual vileza ;. p5*o. gra-
cias á Dios que hay todavía en el reyno muchos horr*
ores de biens y el pueblo de México ha ac'íeditido cen
su fidelísinca conducta que tiene mucho jaldo y honor
para no dejarse engañar de picaros» que b^xo el aparato
ridículo de independencia y mss suave legislación, quie-
ren robar para tener á mano dinero con que satisfacer
sus vergonzosos visios.

Ne impte agas ftiultum: et noli es se stuiius9 r.e mu*
rzqris injempore non tuo (Ecles. 7. 18.). No le aban-
dones á las. maldades-,/'no'.seas iodiscreio; en cometerlas»
f erque peleteras en ella? anees' da tiempo. Así grita el.
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oráculo divino a to3os los iiombres inquietos y p
sos; y esta terrible amenaza- sa verifica siempre1 en los
autores y cómplices de las- sediciones papulares. Estos
riúserables las forjan y alientan para perecer baxo el rayo
de la ley ó de la fuerza de otro rival, desando su nombre'
marcado coa la infamia de su eríajsn, qtíe jamas se borra
de la memoria ,de las demás hombres. ;^Y •€* posible
que haya criatora racional que-tanto aborrezcasu exís»
iencía y el buen nombre que debe dejear i la poste»
«dad?

S! los reyes 9 en quienes reside la suprema aatprik
dad sobre Jos pueblos de so: dotninácioti $• eéún sujetos •
á las leyes del Ser suprscios y serán responsables' de la:

injuria que á Sabiendas hagao al metitír de sos subditos
^como escapajrín de responsabilidad mayor'los qae sin
autoridad roban y matan i sus semejantes, ó turban la
tfáttquilídad dalos pueblos con proposiciones subversi-
vas é impostoras ? Y esta clase de deünqiieníes públicos
^ue atacan difectatnénts la Providencia de un Dios be*
íiefactor ¿ habían dé existir mucho tiesBpo sin caer baxo
el terribie peso de su venganza ?

Qos atacan á la Providencia de Dios los autores de
las revoluciones populares es positivo; porque habiendo
dicho su magestad que esta en su man& el corazón de ios
rey es.\w que estos reynan por ¿/.v.v y que ios dará
turnos ó mulos conforme al mérecimtenla de ios súídítcs s
es evidente que es su voluntad absoluta que. todos los
hombres le sean dependientes y que sobre la tierra nada
se exeeute sin qn& preceda disposición ó permisión suya*
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